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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN.

Logroño, un mes, 0’25 céntimos.
« trimestre, 0’75 «
« año, 3 pesetas.

Fuera, trimestre, 
pago adelantado, 1 «
Anuncios desde 0  25 en adelante

¡ T J "  S  O
PUNTO DE SUSCRIPCIÓN.SE PUBLICA LOS DOMINGOS En e l establecimiento tipográfico 

librería y  objetos de escritorio de 
D. Ricardo M. Merino, Portales, 76.

Toda la correspondencia debe diri­
girse al Director.

NUESTROS ESCRITORES

ISIDORO FERNÁNDEZ FLORES
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f|Continúa hablándose mucho del misterioso ciudadano  encon­
trado en El Burgo, cerca de Zaragoza.

La preocupación que en muchas personas ha despertado el 
«hombre mujer», como le llaman algunos reportera  maliciosa 
líos, ha sido tan grande, que existen personas-aunque existen 
por milagro—que no piensan más que en descifrar la charada.

¿Será un anarquista con faldas? ¿Será un amante víctima de 
las venganzas de su novia? ¿Será un loco, un tonto ó un dege­
nerado? ¿Será algún guasón?

Todo el mundo, autoridades aragonesas inclusive, andan pre­
guntándose como el alcalde de L os sueños de oro:

<¿Q uién será?
¿Q uién no será?»

Y  á todo' esto, el sujeto en  cuestión, sin explicar satisfactoria­
mente su sujeción al árbol, donde se le encontró acoplado con 
fuertes argollas de hierro.

Algunos individuos que, aunque no son burgueses tadavia, 
ni borgaleses siquiera, ni tampoco nacidos en El Burgo-lugar 
del hallazgo del joven/cmiais/u,—pero que van para propieta­
rios, han visto en el hombre fantasma de Zaragoza un terrible 
y tremendo enemigo del orden social.

— ¿No ves, Anacleto—decía ayer el barbero de la esquina á 
uno de sus parroquianos, —lo que dice la prensa?

-N o  he visto nadii más que las estrellas ahora mismo—res­
pondía el descañonado en seco.

—Pues asegliran que el hombre del árbol es muy feo, de mi­
rada muv feroz y de aspecto anárquico.

—Anda, ¿pues no decían que vestía muy bien de señora en 
estallo decadente?

— iQuiá, hombre, quiál Viste de doncello candoroso, pero su 
cara es de un hombre ..

— ¿Está usted seguro, D. Bonifacio?
— Sí, de un hombre partidario de la dinamita.
—O del aguardiente de moras.
En todas partes no se oye hablar más que de este enigmático 

asunto; pero yo estoy con el interlocutor del barbero.
iCausa tantos trastornos el alcohol de patatasl

Por supuesto, que tal y como van las cosas—«la negra nube
del pesimismo nos envuelve», «orno dijo el otro, á muchos de 
estos artículos les pasará lo que á algunos míos.

Que no hallarán salida.
Basándose en esto, un amigo mío se ha permitido observar 

que todos los años se exhiben los m ism os mazapanes en algu­
nos comercios.

Puede que tenga razón y que el dueño haga alguna rebaja al 
consumidor en ol mazapán usado.

En cambio hay escaparates tentadores, frescos y apetitosos.
El otro día, confieso mi pecado, llegué tardo á casa de un 

editor por detenerme ante la luna transparente de una de estas 
tiendas.

iQué sanwichs, qué lengua á la escarlata, qué jamón... y qué 
jamona la que estaba fuera del escaparatel

Candela.
oQOOOOOOoe

L A  C A M P A N A

Quisiera ser campana resonante 
Para decir cuando viniera el día;
Al bañado en sus lágrimas, «confía»;
Y al sonriente y próspero, «adelante».

Para lanzar el cántico triunfante 
Que despierta el trabajo y la energía,
Y regalar con notas de alegría
La hora en que sueña al corazón amante.

Para decir á la mujer, «redime»;
Al pecador empedernido, «gime»;
Al viejo, «piensa en tu pasada historia».

Para ensalzar los triunfos del atleta,
Y en la divina muerte del poeta 
Romper mi bronce repicando á gloria.

S .  R .

Las cátedras de enseñanzas superiores en el Ateneo de Ma­
drid siguen estando muy concurridas.

A ellas asisten conocidas y respetables personas deseosas de 
aprender algo nuevo ó de rectificar anteriores estudios; pero 
jayl también asisten oyentes que más les valiera estar duerm es 
como el gallego del cuento.

Y es que con esto de la enseñanza superior con que genero­
samente viene á favorecer á la cultura nacional la docta Aso­
ciación, pasa lo que con tantas otras cosas que se hacen de 
moda.

Por eso yo espero ver, dentro de poco, á más de un joven 
ilustrado, aunque sin irnmos, que use tarjetas por este estilo: 

«Obdulio Buendía.
A lu m n o  de la  E scuela  de estudios superiores del A teneo .»

Y debiera añadir debajo:
«Con asistencia ó sin ella.»

** *
|Cómo están esos escaparates, caballeros!
Yo no soy de los que tienen los dientes largos, aunque me 

esté mal el decirlo; pero hay momentos en que se me ponen 
como colmillos de elefante.

En cuanto llega esta época del año, los comerciantes de ob­
jetos para comer, beber y arder echan el resto y sacan á relucir 
¡o mejor del establecimiento.

NO TE OLVIDES!
De pie, mirando la fatal ribera

Y la onda muda en la corriente helada, 
Aguardo el resplandor de una alborada 
Que hallá, lejos, muy lejos reverbera.

Los años volarán en su carrera
Y  aguardará mi amor... ¿No sientos nada?
|Ya veremos al fin de la jornada
Quién vive, quién sucumbe y quién esperal

Náufrago errante y en peñón desierto 
Sacrifico las glorias de mí vida 
Al dolor de un afán siempre despierto.

Si, triste, un día hasta mis rocas vienes, 
Saldré al paso á decirte: «|Bien venidal 
l'i'uyo ful! |Tuyo soy! |Aquí me tienes!»

Carlos F ernández-Shaw .
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UNA VEN©AN£A

I  UNTO a l  b a lc ó n , a b ie r to  de  p a r  en, p a r , y  s e n ta d a  en  u n  s i-  
c l  n ó n  m a lt r a ta d o  p o r  lo s  h o r ro re s  d e l t ie m p o , S usana , con  
« J . la  m ira d a  f i ja  en  la s  s o m b ra s  de  la  n o c h e  y  en  la  m o n o to ­
n ía  a m b ie n te , p e n s a b a  que  pocas veces h a b ía  s id o  v íc t im a  de  
u n  h a s tío  ta n  p ro fu n d o  co m o  e l q u e  en  a q u e llo s  m o m e n to s  la  
to r tu ra b a .

M á s  que  h a s tío , lo  q u e  tu r tu ra b a  á S usana , s in  q u e  de  e l lo  se 
d ie ra  c u e n ta , e ra  u n  m a ra s m o  d e l e s p ír i tu ,  u n a  re la ja c ió n  de  la  
v o lu n ta d , q u e , v e n c id a  h a c ía  t ie m p o  p o r  lo s  ce rrazones  do  la  
v id a , se n egaba  á lu c h a r ,  e n tre g á n d o s e  c o b a rd e  a l  enem igo .

A q u e lla  n o c h e , c o m o  en  o tro s  m u c h o s  m o m e n to s  de  su  v id a , 
h a b ía  re c o rd a d o  la s  a m a rg u ra s  de  su  e x is te n c ia , g r is  u n a s  v e ­
ces y  n e g ra  o tra s , y  ese re c u e rd o  h a b ía  d e ja d o  en  su  á n im o  u n  
s e d im e n to  de  pe sa r que , p o r  n o  s e r á t ie m p o  c o m b a tid o  p o r  u n a  
v o lu n ta d  p o d e rosa , h a b ía  id o  a g ra n d á n d o s e , re p ro d u c ié n d o s e  en 
s í m is m o , d o m in a n d o  á  s u  v íc t im a  y  a ca b a nd o , a l v e n c e r la , p o r  
s u m ir  su  e s p ír itu  en  u n  in te n s o  le ta rg o , que  la  h u b ie ra  a la rm a ­
d o  á  no  n o ta r  q u e  en  e l fo n d o  de  a q u e lla  a to n ía  m o ra l c o n se r­
v a b a  e l o d io  q u e  desde  m u c h o  t ie m p o , y  n o  s in  m o t iv o  ju s t i ­
f ic a d o , la  in s p ir a n  lo s  h o m b re s , y a  q u e  to d o s  c u a n to s  h a b ía  t r a ­
ta d o , desde  su  p a d re  q u e  la  a b a n d o n ó  e n  m ita d  d e l a r ro y o  c u a n ­
d o  e lla  a ú n  n o  te n ía  s e is  años de  edad , h a s ta  e l ú l t im o  h o m b re  
q u e  la  h a b ía  b esado  en  u n  espasm o  de  lu ju r ia ;  to d o s , q u ie n  
m ás  q u ie n  m e n o s , e n  u n a  ú o tr a  fo rm a  h a b ía n  c o n tr ib u id o  á 
a m a rg a r  su  e x is te n c ia , á  h u n d ir la  en  e l fa n g o , á  a d o rm e c e r la  
en  e l c ie n o , y  to d o s  la  h a b ía n  b u r la d o , a tro p e lla d o  y  esca rne ­
c id o  s in  c o m p a s ió n , s in  c a r id a d , co n  saña  im p la c a b le  de  fie ra , 
de  h o m b re ...

T a n ta s  in fa m ia s  é in ju s t ic ia s  de  lo s  h o m b re s  d e ja ro n  e l 
a lm a  de S usana  s in  o tro s  s e n tim ie n to s  y  e n e rg ía s  que  lo s  nece­
s a rio s  p a ra  o d ia r  y  a b o rre c e r, n o  s ó lo  á  lo s  q u e  la  h a b ía n  o fe n ­
d id o , s in o  á to d o s  e n  g e n e ra l, s in  d is t in g u ir ,  s in  c o m p a ra r... 
P a ra  e l la  lo  m is m o  e ra  e l s a b io  q u e  e l to n to ,  e l b u e n o  q u e  e l 
m a lo , e l r ic o  q u e  e l p o b re ... E n  p la ta , S u s a n a  o d ia b a  a l hombre 
y  h u b ie ra  q u e r id o  p a ra  é l to d a s  la s  p e n a s  d e l m u n d o .

E n  s u s  ra to s  de  m u r r ia ,  q u e  e ra n  m u c h o s , e l o d io  q u e  de  o r ­
d in a r io  la  in s p ira b a n  lo s  h o m b re s  re c ru d e c ía  en  su  a lm a  e n fe r ­
m a  y  p a s a b a n  p o r  e l c e re b ro  de  la  d e s d ic h a d a  id e a s  q u e  á  d a r ­
se e l la  c u e n ta  de  la  m a ld a d  q u e  e n tra ñ a b a n , co m o  de  la  im p o ­
s ib i l id a d  de  d a r le s  fo rm a , la  h u b ie ra n  e s p a n ta d o  y  h e ch o  so n ­
r e í r  á u n  t ie m p o . Ig n o ra n d o  la  e x is te n c ia  d e  M a ra t,  co m o  es te  
r e v o lu c io n a r io  h u b ie ra  q u e r id o  v e r  en  lo s  h o m b re s  u n a  s o la  ca­
beza  p a ra  d a rse  la  s a tis fa c c ió n  de  c o r ta r la . «¡O h, s i e l la  h u b ie ­
se p o d id o !»  P e ro  n o  p o d ía , y  d e p lo ra b a  te n e r  q u e  g u a rd a r  e n  su 
p e ch o  a q u e l re n c o r  m a ls a n o , ú n ic a  m a n ife s ta c ió n d e  su  e s p ír itu .

J u s ta m e n te  a q u e lla  n o c h e  que  se la m e n ta b a  de  lo  q u e  e lla  
a t r ib u ía  á u n  p ro fu n d o  h a s tío , su o d io  h a c ia  e l h o m b re  m á s  que  
n u n c a  la  a v a s a lla b a  y  co m o  n u n c a  s u f r ía  lo s  la t ig a z o s  de  la  im ­
p o te n c ia . S e r fu o r te  y  p o d e r  v e n g a rs e  do  a n tig u a s  y  re c ie n te s  
in ju s t ic ia s  de  lo s  h o m b re s , e ra  e l deseo te n a z , la  a s p ira c ió n  ú n i ­
ca  de  S usana , y  a h o ra  q u e  l le v a b a  c la v a d o  en  e l a lm a  e l a g u i­
jó n  de  la  ve n g a nz a , y  q u e  o ía  la  c a rc a ja d a  de  la  im p o te n c ia  
cu a n d o  m ás  d e se a ba  fuerza  y  poder, e n tre g á b a s e  á  u n a  s ile n c io ­
sa d e sespe rac ión  q u e  e n e rv a b a  la s  escasas e n e rg ía s  q u e  la  q u e . 
d a ra n  p a ra  s e g u ir  lu c h a n d o .

Se a h o g a b a . A som óse  a l b a lc ó n  y  m iró  á  la  c a llo . E s ta b a  ésta  
s i le n c io s a  y  t r is te ,  co n  s u s  t ie n d a s  c e rra d a s  y  co n  la  escasa lu z  
de  lo s  fa ro le s  d e l a lu m b ra d o  p ú b lic o  q u e  i lu m in a b a  de  tre c h o  
e n  tre c h o  a lg ú n  lie n z o  d e  p a re d  y  a lg u n a s  b a ld o s a s  de  la  c a lle . 
L o  dem ás  e ra n  s o m b ra n , to d o  s o m b ra s , a r id e z  y  m o n o to n ía  
a m b ie n te . S in  u n a  n o ta  d e  c o lo r  y  de  v id a ,  con  sus casas a lta s  
y  s u c ia s , c o n  u n  s ile n c io  q u e  fa t ig a b a  c u a n d o  n o  lo  p ro fa n a b a n  
la s  n o ta s  e x tr id e n te s  de  u n  v io l í n  le ja n o , c u y o  s o n id o  lle g a b a  á 
S usana  co m o  q u e jid o s  de  u n  a n im a l e x tra ñ o , a q u e lla  c a lle  p a ­
re c ía  p e r te n e c e r  á  u n  p u e b lo  a b a n d o n a d o , á  u n a  c iu d a d  m a ld i­
ta , m u e r ta .

M u e r ta , s i.  T a l se la  a n to ja b a  á  S usana , y  c re ía  h a l la r  en  e l 
aspecto  de  a q u e l p edazo  d e  m u n d o , a l p a re c e r p e tr if ic a d o  y

m u e r to ,  c ie r ta  re la c ió n  con  su v id a  m a tiz a d a  de  h o rro re s . E la  
ta m b ié n  e ra  u n  m u n d o  p e q u e ñ o  y  re c ié n  a b a n d o n a d o , á r id o  y 
m u e r to . Y  s i n o , ¿qué e ra  e lla?  ¿Qué e ra  de  su a lm a ?  ¿Acaso no  
la  h a b ía n  m a ta d o , a se s in a d o  lo s  h o m b re s?  i A y , s í! L a  h a b ía n  
m a ta d o ... H a b ía n la  d e ja d o  s in  lu z  en  e l e s p ír itu ,  s in  a m o r e n  e 
c o ra z ó n , s in  c a lo r  en  la  s a n g re ; n a d a .... V id a  á r id a , a lm a  e n fe r ­
m a , c u e rp o  m u e r to .

L a s  tr is te z a s  y  n e g ru ra s  d e  la  c a lle  a u m e n ta b a n  la s  tr is te z a s  
y  n e g ru ra s  de  su  e s p í r i tu .  H u b o  u n  m o m e n to  e n  q u e  c re y ó  ve r 
q u e  la  t ie r r a ,  e l c ie lo  y  e l a ire  se h a b ía n  te n id o  e n  sangre ...

L a s  ca m p a n a s  d e  u n  re lo j c e rc a n o  a n u n c ia ro n  la s  doce d e  la  
n o c h e , y  S u s a n a  se e s tre m e c ió :

— ,L a s  doce ! (M a ld ita  h o r a ! - d i j o . - S i n  e m b a rg o  -  a ñ a d ió  
U icg o — es p re c is o  s a l i r  á  la  ca llo ... E l  h a m b re  es e l g ra n  e x i-  
g o n te ; e l p r im e ro  e n tre  to d o s  lo s  m o n s tru o s ...

Y  s in  p e n s a r lo  m ás  se p u s o  u n  m a n tó n , s in  g ra c ia  y  s in  co ­
q u e te r ía , y  s a lió  d e l c u a rto . A l  l le g a r  a l u m b ra l de  la  p u e r ta  de 
la  e s ca le ra  sus p ie s  tro p e z a ro n  en  u n a  cesta  c u id a d o s a m e n te  
a r r in c o n a d a  en  u n o  de  lo s  á n g u lo s  d e l q u ic io  de  la  p u e r ta . S u ­
s a n a  se agachó p o r  v e r  lo  q u e  c o n te n ía , y  v ió  q u e  en  e l fo n d o  
de  e lla  h a b ía  u n  n iñ o  re c ie n n a c id o  q u e  d o rm ía  con  lo s  p u ñ o s  
ce rra d o s .

— ¡U n  n iñ o !— e x c la m ó  S usana  a l v e rle .
Y  h a c ie n d o  c o n  lo s  h o m b ro s  u n  m o v im ie n to  de  in d ife re n ­

c ia , a ñ a d ió :
— O re í q u e  s e ría  o tr a  cosa.
Ib a  á m a rc h a r ,  y  de  m o m e n to , co m o  s i la  p re se n c ia  de a que ­

l l a  c r ia tu r a  a b a n d o n a d a  h u b ie r a  evo ca d o  e n  S usana  e l re c u e r ­
do  de  s u  p a d re , a b a n d o n á n d o la  en  e l a r ro y o  p o r  h u i r  co n  u n a  
m a la  m u je r ,  y  se h u b ie s e n  a g o lp a d o  e n  su  m e n te  lo s  la n ce s  m il 
de  su  n e g ra  h is to r ia ,  co n  la  m ira d a  f i ja  en  e l p o b re  n iñ o ,  d i jo ,  
c a s i m a rc a n d o  la s  p a la b ra s :

-S i lle g a  á se r u n a  n iñ a ,  y o  c re o  q u e  la  e s tra n g u lo ; te n g o  la  
s e g u r id a d  d e  q u e  la  m a to . P o rq u e  no  s u fr ie ra  lo  q u e  y o  he  s u ­
f r id o ,  y  no  se v ie ra  ju g u e te  y  v íc t im a  de  lo s  h o m b re s ... ¡antes 
q u e  es to !...

Y  s in  a c a b a r la  fra s e , c o n  a d e m á n  trá g ic o  c e rró  lo s  puños. 
E n m u d e c ie ro n  lo s  la b io s , p e ro  h a b ló  la  a c c ió n .

L u e g o , y  s in  a p a r ta r  la  m ira d a  d e l re c ie n n a c id o , c o n tin u ó :
— P e ro  es u n  n iñ o ,  es d e c ir ,  ¡u n  h o m b re l P ues  b ie n ; s í, que 

v iv a . . .  ¡que  s u fra l
P o r  p r im e r a  vez e n  s u  v id a  h a b ía  p asado  p o r  s u  p e n s a m ie n ­

to  la  id e a  de  q u e  lo s  h o m b re s  ta m b ié n  d e b ía n  s u f r i r ,  y  c re yó  
q u e  e l m e jo r  m o d o  d e  v e n g a rs e  de  e llo s  e ra  c o n d e n á n d o lo s  á 
la  p e n a  de  v iv i r .  Y  c o n te n ta  de  su  descubrimiento, c o g ió  la  c e s ­
ta , a r ro p ó  a l n iñ o , y  m e d ia  h o ra  después  lo  d e ja b a  en  e l to rn o  
de  la  In c lu s a , g o z a n d o  en la  ¡ .le a  m is e ra b le  de  q u e  e s ta b a  p e r ­
p e tra n d o  u n  c r im e n  en  v e n g a n z a  de  g ra n d e s  in ju s t ic ia s  de  los 

h o m b re s ...
A d o lfo  M arsillach .

CANTARES

D e  tu s  la b io s , Pilanca, 
dos cosas quúsiá sentir-, 
que  te  h a  caído e l p re m io  g o rd o  
y  q u e  te  casas co n  mí.

S i e l c o ra zó n , v id a  m ía , 
fu e ra  ig u a l q u e  so n  lo s  d ie n te s , 
n o  e s ta r ía n  a q u í drento 
m a tá n d o m e  tu s  desdenes.

E sas  b la n c a s  azucenas 
q u e  en  e l p e ch o  l le v a  R osa, 
m e  e s tá n  h a c ie n d o  e l e fe c to  
q u e  u n  s a n to  co n  d o s  p is to la s .

C. Aterba.

Ayuntamiento de Madrid



S E M B L A N Z A S .

Es muy bonita esta polla 
tiene un andar seductor, 
y unos ojos tan pillines 
que tienen tonto á un gachó.

Viste elegante y sencilla 
no usa sombrero y si capa 
y con respecto á estatura 
tiene más de baja que alta.

Se exhibe poco en portales, 
y cuando sale de casa, 
con una prima ¡qué prima! 
sus buenos ratitos pasa.

Su padre construye coches 
y se la vé á esta pollita 
hacia la plaza de toros 
pelando bien la pavita.

No necesita Sereno 
la calle «San Nicolás, 
pues el que ama á esta morena 
la cuida como un guardián.

*
Es de simpatías 

entre el sexo bello, 
pero una morena 
le tiene muy ciego; 
dice no está lejos 
el dia dichoso, 
que pueda decirla 
¡hija! soy tu esposo.

Es bajo y delgado 
escribe en «La Voz», 
y arregla relojes 
este buen señor.

Viste americana, 
sombrero flexible 
y tiene una hermana 
muy linda y sensible.

En la Frater cuenta 
con muchos amigos 
por que tiene un trato 
ameno y muy fino.

Para tomar notas 
no compra papel 
pues en casa tiene 
pliegos á granel.

Forestal .

e e m i t i d o .

V A  E R A  H O R A

Por fin, corren rumores de que el 
Colegio médico farmacéutico de ésta 
se reunirá para nombrar uno ó dos de­
legados que le represente en el Con­
greso Internacional de Higiene. Noso­
tros no hemos percibido semejante ru­
mor, y eso que estamos muchos y con 
buen oido, es decir, usando de tecni­
cismo de higienistas, aparato auditivo 
perfecto; y por decir verdad, antes 
creemos que éste anuncio es un carác­
ter prodrómico sintomático de aquello 

las manos al plato llevó 
halló las manos de todos; 
pero la tajada no.

¿No seria mejor que este Colegio hu-

| biese nombrado una comisión de su 
seno para con tiempo cooperar con da­
tos estadísticos á la comisión oficial de 
la Provincia?

Nosotros creemos que el Congreso 
Internacional lo que necesita son da­
tos y no personas; los datos no se im­
provisan, ni se encuentran á lo mejor 
cuando se buscan; personas las hay 
siempre, ¡Lástima de sandias!, sobre 
todo si el Ayuntamiento es el Cirineo, 
como gentil pagano—tú que no puedes, 
llévame á cuestas—Por cierto que nos 
ha hecho gracia el aviso de La Rioja 
del 21, á que nos referimos.

Estábamos en la persuación de que el 
Colegio había muerto después de ha­
berse metido á remendar las farmacias 
titulares; pero nos hemos engañado. 
Mejor que sea así; que viva el Colegio 
con representantes al Congreso inter­
nacional y todo; por algo es Corpora­
ción oficial, para llevar vela en las 
procesiones. Te oeo.

TODESMO.

COPLAS.

En tus ojos está el crimen 
y la perfidia en tus labios; 
si es que á muerte te sentencian 
en mi pecho está el cadalso.

No vayas niña por flores 
para ver los jardineros, 
que también salen espinas 
en los rosales del huerto.

Lo mismo que el cocodrilo 
suelen llorar las mujeres, 
en sus ojos esta el cebo 
y en sus lágrimas las redes.

Si alguna vez en tu vida 
por el cariño me buscas, 
vó derecha al cementerio 
que allí encontrarás mi tumba.

Nadie comprende mis penas 
lo mismo que mi guitarra 
si estoy callado, suspira, 
y si estoy alegre, canta.

S a b i n o  R u i z .

¡QUE PORFIADO!

¡Pero qué cabezota que es el P a ­
dre Nórrab!

Todos estábam os creidos de que 
á estas horas estaría  plénam ente 
convencido de que no sirve ni para 
«escribidor» siquiera, y cuando nos 
disponíam os á pasar tranqu ila ­
mente la Noche Buena, nos encon­
tram os anteayer en un periódico 
que vé la luz pública en esta capi­
tal, un arliculejo tan malo, como

todos los firmados por el Pater Nó­
rrab.

¡Válganos Dios y cuántas insu l­
seces!...

Nórrab se em peña en ser chis­
peante escritor y empieza por que­
rer im itar al m aestro Taboada, sin 
reparar en que, para poder llegarle 
á la punta de la bota, le hace falta 
tener m uchísim a gracia y sal y pi­
m ienta, á más de un grandísim o 
conocimiento del mundo y sus r i­
diculeces.

El vate Nórrab, siem pre picares­
co y mordaz, ¡qué malo! suelta su 
cuartito  á espadas, y ora punzante, 
ora despreciativo, se ocupa de los 
que desinteresadam ente y llevados 
de nuestro am or patrio, in terv in i­
mos en la manifestación del p a ­
sado miércoles.

¡Válganos Dios y que patriota es 
el Padre Nórrab!

¿Censurar un acto en el que él 
como herm ano de los que derra­
m an su sangre en nuestras pose­
siones u ltram arinas debía de h a­
berse asociado á los m anifestan­
tes!...

De veras que creim os, después 
del recibimiento que le ha dispen­
sado la prensa logroñesa, que no 
volverla á ocuparse de esos m ane­
jos q ue no están al alcance de su 
inteligencia, pero nos hemos equi­
vocado y lo sentim os por él. por­
que cuanto más le cueste caer de 
su burro, mucho m ayor ha de ser 
el batacazo.

Un Manifestante

PEDID EN CAFES Y TIENDAS 
DE ULTRAMARINOS el exquisito 
licor CALIS AY, tónico aperitivo.

Los pedidos, diríjanse al Repre­
sentante en Logroño y su provincia, 
Antonio de la Calle, Muro de las Es­
cuelas, núm. 22.—LOGROÑO.

C A F E  D E L  S I G L O

Grandes y variadas funciones 
para hoy á las

CUATRO DE LA TARDE 
v á las
OCHO Y MEDIA DE LA NOCHE.

LA JEREZANA. — Botillería de 
Luciano García, San Blas, 6, LO­
GROÑO.

Se venden ostras frescas superio­
res, vino blanco puro, para mariscos, 
toda clase de licores, refrescos y es­
pecialidad en vinos de Je re t .

Sa recomiendan las ostras por su 
buena calidad y baratura.

C A F E  U N I V E R S A L

Gran función para es ta  noche.
1. ° La bonita zarzuela titulada
UN CAPITAN DE LANCEROS

2. ° La graciosísim a zarzuela que 
lleva por título

LOS DESCAMISADOS
NOTA: M añana gran éxito

EL MISMO DEMONIO

Imprenta de MERINO.—Ligroño
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EM ILIO  M ARIO

LA POESÍA
Yo soy estrella errante, angélica armonía, 

el llanto, la sonrisa, la luz, la inmensidad: 
yo soy el himno santo que al mundo Dios envía:
¡yo soy la fe que canta! Yo soy la poesía!
¡La tierra, el aire, el agua, el sol, la eternidad!

A formas variables mi estilo está sujeto: 
sentido en las endechas, ardiente en la pasión: 
galano en el romance, en fábulas discreto, 
humilde en el idilio, sublime en el soneto, 
lloroso en la elegía, ferviente en la oración.

Las ciencias son mi norte, las artes mi tesoro, 
la gloria mi palacio, lo bello mi laúd: 
la rústica cabaña y la zagala adoro; 
deslúmbranse mis ojos al resplandor del oro, 
y busco las riquezas que encierra la virtud.

Formando de palabras suavísimo concierto, 
amor, justicia, honores, martirios canto fiel.
Con notas celestiales animo el pecho yerto.
Soy cual palmera umbrosa en medio de un desierto.
¡Mi vida es la esperanza!... iMi tumba es el laurel! ^

Veloz como la idea extiendo el raudo vuelo, 
atrás dejando al águila, al fénix y al condor.
¡Audaz miro á las aves rendidas á mi anhelo, 
pues ellas con mil plumas se arrastran bajo el cielo, 
y yo con una sola me elevo hasta el Señor!

Del templo de las Musas la llama me sustunta; 
sujetos á mi arbitrio los elementos van; 
lo mismo soy el faro que el cráter que revienta: 
benigna, soy el iris; airada, la tormenta;
¡amante, soy la brisa; celosa, el huracán!

¡Me da sus dulces ecos la fuente’que murmura,
~ el mar me da sus perlas, el sol su ardientejluz; 

el monte su aspereza, el prado su verdura, 
la madre sus desvelos, el hijo su ternura, 
el templo bus altares, sus preces y su cruz!

Mi hermana es la pintura que en múltiples fulgores 
retrata mar y cielo con bella perfección; 
pero ante mí postrada implora mis favores, 
pues no hay en sus dominios pinceles ni colores 
que pinten los misterios que encierra un corazón.

Dará á los lienzos flores que envidien cuantos vieron, 
y copiará su cáliz, su tallo y su perfil.
¡Yo digo lo que esperan, yo digo lo que quieren!
¡Yo pinto cómo nacen, yo pinto cómo mueren!
¡Yo pinto sus pesares y sus porfumes mili

¡Mirad si es noble y grande el móvil que me guía 
que mido con mis alas la azul inmensidad!...
¡Q ue soy el him no san to  que a l m undo D io s envía!
¡Que soy la  f e  que can ta l ¡Que soy la  poesía!
¡L a  tierra , el aire, el agua, el sol, la  eternidad!

José Jackson  Veyán.

EL ARCANO
La humanidad avanza, ¿quién lo duda? 

firme en su afán, indómita, arrogante, 
en pugna con el mal, ni un solo instante 
ceja en la lid encarnizada y ruda.

La sustenta el amor, la fe la escuda, 
la duda es su aguijón; siempre adelante, 
grande al creer, al vacilar gigante, 
busca la luz entre la sombra.muda.

¿Se calmará su afán? ¿Su audaz carrera 
tendrá fin una vez? ¿Se esfuerza en vano?
¿Es su esperanza sólo una quimera?

¡Ayl sólo sé que el pensamiento humano 
se remonta cual águila altanera...
¿A dónde va? ¡Quién sabe! ¡Es un arcano!

***

¡ X - i S i  o n c L - o - j e r l —

Una mujer... un átomo esplendente 
que deslumbra al espíritu un segundo.
¡La mujer!... lo inmutable, lo profundo, 
lo eterno, lo sublime, lo excelente.

Amar á una mujer, es conveniente; 
amar á dos lo es más, y «alma del mundo:; 
es el amor sin ley, vario, fecundo, 
rebelde, audaz, mudable, inconsecuente..

¿Que del hogar los vínculos desgarro?
¿Que es tan dulce inconstancia un desatino?
¿Que se alborota el femenil cotarro?...

Yo Bigo mi camino:
¿una mujer?... ¡Un ídolo de barro!...
¡La mujer!... ¡Lo perfecto! ¡Lo divino!

***
A B A B I O

Fabio, siempre verás en este mundo 
confundido lo excelso con lo inmundo; 
cesa de perseguir ensueños vanos: 
la perfección no existe en los humanos; 
el hermoso ideal que al hombre pides 
es un sueño; sé práctico; no olvides 
que en este mundo de contrastes llono 
van envueltas las flores con el cieno.

Em ilio Fernández Vaamonde.
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Una ciudad ñotante.

La conocida invención de Julio Verne, que dió ocasión al in­
signe novelista francés para escribir su obra U na ciudad  flo ­
tan te, va á tenor en breve realización en Glasgón, si no fraca­
san los trabajos que, encaminados á tal fin, están haciendo va­
rios navieros extravagantes.

Se trata nada menos que de construir dos inmensas embar­
caciones de igual tamaño, para que después, fortísimamente 
unidas por ejes de acero, vengan á formar un todo, sobre el 
cual, tendiéndose una caja cuadrangular de tres metros de 
honda, venga á resultar una especie de islote flotante.

Rellena la inmensa caja donde convenga de tierra ó arcilla, 
encima de este terreno podrán perfectamente construirse casas 
de no gran elevación; pero sí de uno ó dos pisos 

La casa del gobernador— llamémosle así—de esta isla, será, 
sin embargo, un suntuoso palacio de cuatro pisos; pero esto se 
logrará por otros medios, pues que siendo imposible hallar el 
firm e  necesario en los tres metros de la caja metálica, se lia ho­
radado la base de ésta, uniendo por grandes tornillos la ar­
mazón del edificio con una de las dos embarcaciones, que bien 
puede decirse que forman el subsuelo de este extraño y artifi­
cial pedazo de tierra.

La aldea flo ta n te , como la llaman los autores del proyecto, 
tendrá parques, fuentes, jardines, montes, ríos y lagos, todo ello 
en muy reducido tamaño; plaza central, iglesia y matadero.

En las notas que tonemos á la vista no figura ningún asilo ni 
hospital, V se comprende, porque los que han de ser habitan­
tes do esta isla, son todos ellos personas acaudaladas, y si al­
guno de sus criados cayese enfermo, sería asistido en casa de 
sus amos.

A bordo—ó á tierra—de esta embarcación, irán hábiles obre­
ros de todos los oficios, con grandes sueldos, trabajen ó no.

Excusamos decir las dificultades que en la práctica se les 
van presentando á los iniciadores del proyecto; pero una do las 
que más les preocuparon en un principio, fué el grandísimo des­
pilfarro de agua que suponían las fuentes y cascadas.

Mr. Wiliams H. Volp, ingeniero muy emprendedor, á quien 
se deben los primeros planos de la aldea flotante, ha tenido que 
modificar en esto punto parto de su proyecto, y ahora parece 
ser que, sogúu estas modificaciones, será muy poca el agua dul­
ce que se pierda.

El medio no puede sor más sencillo. Rara las cascadas, sal­
tos de agua, necesarios al alumbrado eléctrico con que se 
alumbrarán edificios, calles, p la za s  y paseos surtidores de ador­
no, etc., se empleará el agua del mar, y en las fuentes de donde 
se saque el agua potable, unas tendrán llave, que sólo so abri­
rá cuando el consumidor lo necesite, y en las que corran á toda 
hora; el agua que aparezca como perdida irá á parar á los de­
pósitos para poder volver á salir nuevamente. Es decir, que se­
rá la  m ism a  agua, dando vueltas dentro de recipientes y cañe­
rías.

La is la  tendrá también un regular observatorio, para poder 
hacer cuantas observaciones y experiencias hagan falta.

Por último, esta inmensa mole, que medirá la friolera de 2 8 0  
metros cuadrados, se moverá con velocidad muy pequeña, mer­
ced á cuatro gigantescos motores de vapor situados cada dos 
de ellos en una de las embarcaciones que sirven do base al is­
lote. Se llevarán también otras calderas de repuesto. La ma­
quinaria, de un valor excepcional, ya ha empezado á construir­
se en Bruselas.

Lo más difícil del caso estriba en que el barco-isla encon 
rará grandes obstáculos para acercarse á los puertos, necesi­
tando anclar, casi siempre, muy lejos de ellos, y que sólo pue­
de realizar travesías cortas y por mares tranquilos.

La construcción de esta nave avanza rápidamente, lleván­
dose ya gastados tres millones de libras.

Es probable que todo este sueño quede reducido á un ya te  
caprichoso de recreo, pues harto adivinará el Sindicato de po­
derosos navieros que por acciones mantiene la idea, que pronto 
las olas, á la menor borrasca, barrerían como por encanto fuen­
tes, kioskos y jardines-

La8 is la s  movibles ó fijas son sólo cosas reservadas á la Na­
turaleza.

Doctor Traveller,

Traje para recibir.—De lanilla lisa y lanilla escocesa. 
Falda del segundo tejido, abierta casi por completo por una se­
gunda falda de lanilla lisa bordada en los contornos. Cuerpo- 
chaqueta haciendo juego con la segunda falda, abierto sobre 
una camiseta de lanilla escocesa. Mangas semihuecas. Cinturón 
de terciopelo negro. Gola y vuelillos de encaje. Tela necesaria 
para el traje: siete metros de lanilla lisa y cinco de lanilla

M O S 4 S
Esta sección está á cargo de la elegante Revista L a  Ultima Moda.

escocesa.
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IA  M A N IF E S T A C IO N  O E U N  E S TO P ID O .
Inocente el ultramarino que, de todo 

tenía menos de ultramarino é inocente, 
siquiera á los ultramarinos los tuviese 
en mucha honra, anunció un día pú­
blicamente que se retiraba d e l  c o m e r ­
c io  d e  la s  l e t r a s ..... mercantiles, y en­
tre los muchos envidiosos que, en me­
jores tiempos le adulaban, se encontró 
con uno tan falto de seso como so­
brante estaba de petulancia é idiotez 
conocidas. ¡Se lo dijo un día toda la 
prensa!

El envidioso en cuestión era uno de 
esos mil tipos insulsos ó insufribles que 
dán más importancia á una arruga que 
el sastre les dejó en la americana, que 
á la pacificación de las antillas con te­
ner puesta en esta cuestión toda la 
atención necesaria los hombres más 
eminentes del globo.

Pero el calabaza de que venimos tra­
tando le importaba un comino la si­
tuación de su patria. ¡Qué tenía él que 
ver con que en la manigua murieran 
cientos de españoles defendiendo el 
pan que en lugar de pienso comía el 
abejorro social! La cuestión era ma­
nifestar al mundo la estupidez de que 
hacía gala y lo demás era música ce­
lestial.

Que llegaba á la nación la noticia de 
que los del pueblo habían obtenido una 
victoria sobre los traidores de la pa­
tria inmaculada? El cabeza de asno, 
como todo el mundo le llamaba, hacía 
un gesto de indiferencia, se sacudía las 
orejas, y procurando dominar el entu­
siasmo popular, lanzaba al viento un 
rebuzno inoportuno que sólo podía 
contestarse con un par de coces en sus 
hocicos.

■y efectivamente, como él mismo con­
fesó en un caso de asesinato literatio: 
Inocente el ultramarino, le  había dado 
r i e n d a  s u e l t a  al pollino de que veni­
mos tratando para que hiciera pública 
ostentación de sus facultades b u r r o l ó -  
g ic a s .  ¿Lo logró? Con creces, sí señor. 
Un día el b o r r ó n  s o c i a l  introdujo las 
cuatro patas llenas de asqueroso cieno 
en una aureola inmaculada. ¡Irató de 
mancillar la legítima expansión de el 
padre que victoreaba al hijo, del her­
mano que saludaba el triunfo de su 
hermano, de la esposa que celebraba 
la salvación de su esposo, del español 
que aclamaba á la patria glorificada!

Inocente el ultramarino creyó en­
tonces bien satisfechos sus deseos de 
apabullar al manifestante de su propia 
estupidez y á modo de desahogo lanzó 
el último suspiro de su vida c o m e r c ia l .

Se retiró para siempre con la alegría 
de haber visto hundido en el desprecio 
ile sus ciudadanos, al que llevado de

repugnante envidia cayó un día de bru­
ces en la más espantoso ignominia. 

¡Tal es la suerte de los gansos!
Agustín  Marañón .

Dos entrevistas.

El lunes último, 26 de los corrientes, 
entre seis y  siete de la tarde, presentó­
se en la redacción de este semanario el 
director del diario de esta localidad 
titulado «La Opinión»

Después de saludar en muy buenas 
formas y ser correspondido de la mis­
ma manera, preguntó que quién era el 
director de EL DILUVIO, & lo que le 
contesté que un servidor.

Acto seguido, sacó del bolsillo el nú­
mero 25 de EL DILUVIO, correspon­
diente al domingo último, y señalán­
dome un artículo inserto en el mismo 
titulado «La Opinión y los Liberales,» 
firmado por «Nifled», interrogóme si 
sabia quién era el autor de dicho artí­
culo, á lo cual contesté del mismo 
modo.

A tal respuesta voivió á interrogar­
me en términos amistosos, le dijera 
qué motivos tenía para tratarle de la 
manera que lo hacía, pues debía cons­
tarme que en el intervalo de cuatro 
años que había estado asociado con 
mi señor padre, y hasta la fecha, creía 
no haber dado lugar á ninguna falta, 
ni en cuestión dr intereses ni particu­
lar, sorprendiéndole por lo tanto, mi 
manera de obrar con respecto á su 
persona.

Le contesté diciendo:
Efectivamente; durante el tiempo que 

duró la asociación, no he tenido nin­
guna queja de V., pero ahora de la 
misma manera que á V. le ha extra­
ñado mi conducta para con su perso­
na, me ha sucedido idénticamente, 
pues nunca hubiera creído que en las 
columnas del periódico que dirige, hu­
biera admitido ningún escrito que pu­
diera molestar en lo más mínimo á EL 
DILUVIO, pues no ignoraba, á mi jui­
cio, que su director era el hijo de su 
antiguo consocio, el cual tampoco, á 
su entender, cree haberle ofendido en 
lo más mínimo, y que si ahora había 
obrado en esa forma, no hacía mas 
que corresponder á la molestia que le 
había causado un artículo inserto en 
«La Opinión» con el título «Los Escri­
bidores» firmado por un tal P- Norrab, 
del cual culpaba á su director si no di­
rectamente, por estar firmado, al me­
nos desde el momento en que le había 
dado cabida en las columnas del suso­
dicho diario.

La contestación del director de «La 
Opinión», vista la explicación mía, fué 
la siguiente-

Que para él, el referido artículo titu­
lado «Los Escribidores», pasó desaper­

cibido, pues aunque no puede precisan 
si lo leyó ó no, confiesa no haberse 
fijado en si podía ofender á EL DILU­
VIO, ó no, pues si se hubiera fijado no 
hubiera consentido su inserción, máxi­
me cuando molestaba á un amigo á 
quien apreciaba, y que podía estar se­
guro de que en lo sucesivo en «La Opi­
nión» no daría cabida, ni á una linea 
que podría molestarme.

Me inició para que rectificara y 
dejara en buen lugar su nombre, co­
mo corresponde á caballeros, á lo que 
contesté que sí esa rectificación la pedia 
en forma amistosa ó por la fuerza, 
contestándome, que si hubiera pensado 
pedirla por la fuerza, no habría ido á 
mi casa, pues me hubiera buscado en 
otra parte cualquiera y me hubiera 
pedido las explicaciones en otra forma; 
que nuestras relaciones no debieran 
agriarse por cosas 'tan insignificantes; 
por eso obraba de esta manera.

En ese caso, contesté, puede V. mar­
charse tranquilo, pues me tengo por ca­
ballero como V. y sé lo que debo hacer.

Nos despedimos en buena amistad 
y me dediqué á mis habituales ocupa­
ciones, marchándome poco después á 
cenar con mi familia.

*• •
Serían poco más de las nueve de la 

noche, cuando de regreso á la redac­
ción, dijéronme unos a m ig o s ,  cuyo 
nombre no hace al caso, que el direc­
tor de «La Opinión» había dicho, que 
habíamos tenido disensiones en la en­
trevista; no quise atender á lo que me 
manifestaban, pero al asegurármelo 
me trasladé ¡mediatamente á la redac­
ción de «La Opinión», preguntando por 
el director.

Salió al poco rato y al decirle el ob­
jeto de mi visita, me manifestó que 
únicamente había dicho á unos amigos 
que todo estaba arreglado amistosa­
mente, y que esas palabras, sin duda 
alguna habían salido por boca de al­
guno que deseaba agriar nuestras re­
laciones y que no haría caso de tonte­
rías.

En vista de esta segunda entrevista 
y de los medios amistosos empleados 
por el director de «La Opinión» pa­
ra zanjar esta cuestión, como caballe­
ro retiro cuanto pueda molestarle en 
mi artículo inserto el domingo anterior 
en EL DILUVIO titulado «La Opinión 
y los liberales».

• *
Ahora una aclaración aparte. 
Cónstele al señor director de «La 

Opinión», que nunca hemos comenzado 
ninguna polémica; y si no admitiera 
en su diario á algunos que se compla­
cen todos los días en insultar, todo 
marcharía perfectamente; pero cóns­
tele también, que si esos individuos 
continúan mojando su pluma para 
zaherir, estamos dispuestos á contes­
tar en todos terrenos á esos caballeros.

Nifled .
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